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I. Introducción

El objetivo de este artículo es analizar exclusivamente el paralelism o entre 
los collegium rom anos y  los grem ios y sindicatos m odernos, por ello no se 
trata la tem ática del grem io medieval. Ello justifica el tratam iento de institutos 
pertenecientes a  distintas edades de la historia (uno propio de la Edad A nti­
gua, el collegium, y  otros prácticam ente propios de la Edad Contem poránea, 
el grem io y  el sindicato modernos); sin el análisis del grem io o la corporación 
m edieval.

Por su relevancia, nos introducirem os en el tem a que nos ocupa recordan­
do a A ristóteles, para quien el hom bre es un anim al político, con un innato 
carácter gregario. El espíritu del ser hum ano hacia la convivencia, hacia la 
asociación es connatural. Es que solo m ediante la vida de relación tiene la
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posibilidad de desarrollar su personalidad y de solucionar sus necesidades de 
índoles diversas. Evidentemente la asociación resulta especialm ente útil entre 
las personas que tienen necesidades, ñnes, objetivos o aspiraciones comunes 
(Deveali. 1954, p. 17).

Efectivamente, como en tantos otros aspectos de la vida, en la lucha por la 
supervivencia o por condiciones dignas o por un simple sentido de pertenencia, 
el hombre se nuclea en tom o a sus pares en el ámbito laboral. Ello ocurre desde 
la antigua Grecia y  especialmente, desde los orígenes monárquicos de Roma.

En Roma, se reconoció la existencia de personas físicas y  de personas 
jurídicas. No obstante, la compleja teoría de la personalidad juríd ica surgió 
plenamente tras una lenta evolución, pues era necesaria cierta m adurez de pen­
sam iento incom patible con aquella cultura y  civilización para entenderla. La 
idea de abstracción en la concepción del derecho de concebir otro ente, sujeto 
distinto del ser hum ano, como sujeto de derecho empezó a perfilarse cuando 
se reconoció la diferencia entre el populus romanus y  la simple agregación 
de voluntades de los ciudadanos que lo integraban. Tüvo su concreción en los 
m unicipios, desde donde se extendió a otros entes, como las corporaciones y 
el fisco (Peña Guzman -  Argüello. 1966, p. 425, T. I).

Las personas jurídicas se clasificaron en universitas rerum, universalidad 
de cosas, (fiscus, hereditas iacens), por un lado; y  universitas personarum, 
universalidad de personas, por el otro. Dentro de estas últim as, se destacó el 
estado romano (populus romanus). Sobre su base, se configuraron los munici­
pio civium romanorum ores publica -  que desde la época im perial revistió el 
carácter de persona ju ríd ica - y  los colonia.

Las típicas personas jurídicas universitas personarum fueron las corpora­
ciones, denominándoselas collegium (de artesanos, herreros, panaderos, entre 
otros), sodalitias, societas (Argüello. 2007, p. 163).

Gayo, en el Digesto 3,4,11 nos enseña que las corporaciones, a semejanza 
de la res publica, podían tener bienes comunes, caja común, y  representación 
legal (syndicus). Esta representación legal consideraría y  trataría los negocios 
jurídicos.

En Roma, la m ayor parte del trabajo corporal lo realizaron:
-  esclavos, considerados res (cosa);
-libertos (esclavos m anum itidos vinculados por el patronazgo a la fam i­

lia patricia que los había liberado de la esclavitud con el deber de lealtad y 
sumisión);
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-colonos, unidos a la tierra y un antecedente de los siervos de la gleba de 
la Edad M edia.

-  hom bres libres, que en un  principio constituyeron la clase social mas 
baja, los plebeyos. Estos últim os, trabajadores libres, tuvieron derecho a aso­
ciarse y  así nacieron los collegium (collegia o collegia artificiuni).

Los collegium fueron entidades que agruparon a hombres libres o esclavos 
m anum itidos de la m ism a profesión con ñnes de socorros m utuos. Nacieron 
durante la etapa de la  M onarquía rom ana -  753 a.C. a 509 a.C -  y  se encontra­
ban protegidos por el Estado.

Se ha m anifestado que las asociaciones profesionales fueron reguladas 
por el m onarca Num a Pompilio; para otros, en cambio, el rey Servio Thlio fue 
quien las reguló norm ativam ente.

A  partir de la República rom ana -  509 a.C. -  y  con la elaboración de la 
Ley de las X II Tablas (Lex duodecim tabularum) o Código D ecenviral -  451 
a.C. y  450 a.C .- específicam ente en la tabla V III, se estableció que podían dar­
se sus estatutos, siempre que los estatutos del collegium en cuestión ajustara 
sus norm as a las disposiciones legales del Estado.

M ención aparte requiere la cuestión de la existencia de la Ley de las X II 
Tablas o Ley D ecenviral. Esta no ha llegado hasta nosotros, según los h isto­
riadores rom anos, debido al saqueo e incendio de la ciudad alrededor del año 
300 a.C. Su contenido se reprodujo oralm ente hasta el renacim iento, en el que 
se logró reconstruir su contenido (Carames Ferro -  Louzan de Solimano. 1993, 
p. 76). O tros incluso han llegado a negar su existencia, diciendo que es una 
leyenda. Sin embargo prevalece la opinión de que la ley citada fue una realidad 
(Am brosioni -  Tabak. 1981, p. 43).

En un principio fueron los m onarcas quienes crearon los collegium; ya 
durante la República, se originaron espontáneam ente.

Los collegium fueron de dos clases: profesionales, religiosos y políticos. 
Los collegium profesionales com prendieron oficios de diversos géneros: co­
m ercios, m ilitares, artesanos, plateros, cobreros, carpinteros, tintoreros, pa­
naderos, alfareros, zapateros, trabajadores de las telas y  pieles, m úsicos, entre 
otros. Coexistieron con los collegium; los colegios compitalicianos (cofradías 
de carácter religioso) y  las sodalitias, cofradías de carácter político que llega­
ron a establecerse en cantidades im portantes, algunas desviándose del fin al 
que estaban orientadas y para el cual se constituyeron.
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En el afio 63 a.C. el Senado romano disolvió los collegium. Posterior­
mente, en el año 57 a.C. fueron restablecidos. En el 54 a.C. con la sanción de 
la Lex licina de sodaliciis se prohibió su creación, dejando subsistentes los 
constituidos con anterioridad a la fecha mencionada. Con la sanción de la Ley 
Iulia de Collegis de Augusto, se exigió la autorización estatal, proveniente del 
senado o del emperador.

La extinción de la personalidad jurídica de las asociaciones en general, se 
producía por la desaparición de sus socios, por acuerdo de voluntades, por con­
seguir el fin que se habrían propuesto al conform arse y  por decisión estatal

Los collegium subsistieron hasta la caída del Im perio Romano de Occi­
dente. A  partir de esa época fueron decreciendo hasta su desaparición.

II. Los collegium  en Roma. Concepto

Fueron entidades que agruparon a hombres libres o esclavos m anum iti­
dos de la m ism a profesión con fines de socorros m utuos y que operaban en 
el derecho privado como entes susceptibles de adquirir derechos y contraer 
obligaciones.

La idea de independencia de los miembros respecto al ente, y  el concepto 
de personalidad juríd ica surge con el Derecho Clásico.

Los collegium tenían idéntica capacidad patrimonial que las personas físicas, 
podían adquirir derechos reales y ser titulares de derechos creditorios. “En época 
de Marco Amelio pudieron adquirir por legados y manumitir esclavos con los de­
rechos emergentes del patronato, llegando inclusive con Justiniano a tener aptitud 
para recibir bienes por herencia” (Peña Guzman -  Argüello. 1963, p. 433).

Como corolario, las asociaciones, dentro del derecho privado, poseían 
individualidad propia distinta a la de sus componentes. III.

III. Requisitos para el reconocimiento de los collegium

Tras la evolución, las necesidades de la sociedad y de los gobernantes 
impusieron que los collegium fueran reconocidos como tales. Fueron requisitos 
para su reconocim iento que:

a) estuvieran compuestos por lo menos por tres personas con el ánim o 
de ser una unidad orgánica (tres facere existimat collegium), lo que perm itía 
decidir los asuntos por m ayoría de votos.
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b) se constituyeran con un fin lícito -  que podría ser perfectam ente un fin 
profesional.

c) tuvieran un estatuto por el cual regirse y  determ inar derechos y obliga­
ciones de los m iem bros (lex collegi)

d) poseyeran órganos directivos, representantes (syndicus) para la  actua­
ción en los negocios.

e) ostentaran un patrim onio propio, independiente del de sus miembros
f) obtuvieran autorización estatal. Por un período de tiem po im portante, 

ésta condición no fue necesaria, hasta la sanción de la Lex Iulia de Collegis.
Es de destacar que para ejercer un oficio no era necesario pertenecer al 

grem io que nucleaba a ese tipo de trabajadores.

IV. P aralelism o  en tre  los collegium  rom anos, los grem ios actuales y  los 
sind icatos

Con su génesis en la redacción del 14 bis de la  Constitución Nacional, 
existe en la doctrina una discusión no superada acerca del alcance de los 
térm inos grem io y sind icato . B idart Campos (1977, p. 360) y  Jaureguiberry 
(1957, p. 122) los asim ilan. Por otra parte, Com aglia (2010, p. 89), Rozenbeig 
(2007, p. 106, T. V II), M achado y  O jeda (2007, p. 689, T. V II) los diferencian 
tom ando como base la  organización jurídica.

Se pueden definir las asociaciones profesionales de trabajadores -sindica­
to s - de m anera genérica, como personas jurídicas con carácter de perm anencia 
y  autonom ía, constituidas por la unión de trabajadores que realizan una deter­
m inada actividad, pertenecen a una m ism a categoría o profesión y  actúan en 
un espacio territo rial determ inado. Se organizan con la finalidad de defender 
y  m ejorar sus condiciones laborales.

Respecto a su perm anencia, característica esencial y  distintiva de todo 
sindicato, G. López sostiene: “Estas agrupaciones o uniones se distinguen 
por su carácter perm anente, que las diferencia de las coaliciones transitorias, 
constituidas por los trabajadores para un objetivo concreto determ inado, (au­
m ento de salarios, m ejora de las condiciones de trabajo) y  que constituyeron 
su antecedente inm ediato en la evolución histórica de la asociación”. (López. 
1988, p. 3).

Bussi y  Corte describen al sindicato como “.. .una entidad jurídicam ente 
organizada que cuenta con una base hum ana (trabajadores afiliados o entes
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adheridos, según el caso) con un régim en organizado de autoridades y  cuer­
pos directivos y deliberativos ñjados por un estatuto que se dictan los mismos 
asociados, con un conjunto de bienes m ateriales y  económicos para cum plir 
sus finalidades y que se constituyen con carácter perm anente para ejercer la 
representación, defensa de los intereses profesionales individuales y  colectivos 
de un determinado grupo o categoría de trabajadores, así como tam bién fun­
ciones de asistencia mutua, culturales y  educativas, financieras e inclusive de 
carácter político. A  esto debe añadirse, en nuestro país, un elemento de carácter 
adm inistrativo formal el que la asociación así constituida haya cumplido con el 
recaudo de inscribirse en un registro especial (art. 14 bis, Constitución Nacional) 
para ser reconocida como tal por el Estado”. (Bussi-Corte. 1988, p. 69)

Desde la visión de Rozenberg “Se utilizan como equivalentes las de­
nom inaciones genéricas de asociaciones, u  organizaciones profesionales, 
asociaciones o entidades grem iales, sindicatos, entidades u organizaciones 
sindicales... Los térm inos profesional o grem ial poseen un m atiz significante 
que alude al sustrato sociológico, en tanto sindicato u  organización aluden al 
aspecto estructural... En nuestro país se ha entendido que el térm ino grem io, 
utilizado en el segundo párrafo del artículo 14 bis de la Constitución N acio­
nal, dedicado a los derechos colectivos... resulta género del que organización 
sindical es especie. Este últim o binom io es el utilizado en el prim er párrafo 
in  fine, del mismo artículo, dedicado a los derechos individuales del trabajo y 
se refiere a la \ .. organización sindical libre y  democrática, reconocida por la 
simple inscripción en un registro especial... ‘ Esta distinción otorga una tutela 
constitucional más extensa a toda form a de organización grem ial, no necesa­
riam ente a comprendida en la ley reglam entaria”. (Rozenberg. 2007, p. 106).

Adoptaremos la doctrina actualm ente m ayoritaria que distingue el térm i­
no grem io de sindicato. Así es que partirem os de la base de que el grem io es 
un concepto que circunscribe a un conjunto de individuos que tienen en común 
su profesión, su oficio o actividad laboral y  sus intereses. Como lo fueron los 
collegium en sus orígenes.

A  partir de la óptica descripta, el grem io es el antecedente inm ediato del 
sindicato, pues el sind icato  es el grem io jurídicam ente organizado.

Sin embargo, los collegium evolucionaron en su organización prim igenia 
y  el estado romano requirió para su aceptación las condiciones enum eradas 
en el ítem  III.

Actualm ente y según la norm ativa vigente -L ey  23551, Decreto 467/88- 
entre otros, son requisitos para la constitución del sindicato:
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a) cierta cantidad de integrantes preestablecida.
b) trabajadores con el m ism o oñcio, profesión, actividad o categoría.
c) constitución con fines lícitos (defensa de los intereses profesionales in­

dividuales y  colectivos de un determ inado grupo o categoría de trabajadores, 
asistencia m utua; ñnes culturales, educativos y ñnancieros).

d) estatuto a regir.
e) órgano directivo, deliberativo, representantes.
f) afiliación no obligatoria.
g) autorización estatal para su reconocim iento.
U na etapa inicial de los collegium, no estructurada, n i reglada estatal­

m ente, conform e lo sostenido ut supra, denotaría la relación directa collegium 
-  grem io. U na etapa m ás evolucionada, señalaría una derivación directa entre 
los collegium -  asociaciones sindicales de trabajadores, esto se fundam enta 
analógicam ente en los requisitos requeridos para su reconocim iento.

Huelga expresar que el paralelismo trazado entre collegium y sindica­
to es sólo a los efectos de destacar la trascendencia del instituto romano. 
Las asociaciones profesionales de trabajadores, constituyen actualm ente un 
organism o sum am ente complejo, receptor de críticas y  defensas, propulsor 
de debates encontrados en la  doctrina como en la jurisprudencia. En suma, 
por su sentido juríd ico  y  sociológico, resulta un engranaje fundam ental en la 
política de estado argentina.

V. Conclusiones: Trascendencia de los collegium  romanos en los gremios 
y asociaciones sindicales

Como sostuvim os anteriorm ente, el surgim iento del grem io se rem onta 
a los collegium rom anos, en la Edad A ntigua. Sin embargo, en la actualidad, 
se proyecta al ámbito de la vida laboral desde el momento en que se reúnen 
varias personas con idénticos intereses, actividad, oficio, profesión o la m ism a 
categoría profesional.

Los collegium rom anos han vivido varias etapas. En sus inicios, su es­
tructura no estaba reglada y no requerían autorización estatal para su recono­
cim iento. Posteriorm ente, fue necesario contar con un estatuto que circunscri­
biera su accionar a un fin lícito y  obtener autorización estatal, además de los 
requisitos ya señalados en el ítem  III.
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Afirmamos que los collegium son el antecedente rem oto de los grem ios. 
Podemos aseverar, como la doctrina m ayoritaria, que el grem io es el ante­
cedente inm ediato del sindicato, pues “Si se entiende que las personas ju rí­
dicas son centros imputativos de norm as, el prim er interrogante que tiene el 
operador jurídico, a partir de la realidad social, es visualizar al grem io como 
estructura básica del sindicalism o”. (Com aglia. 2010, p. 90).

El sindicato es el grem io jurídicam ente organizado. Existe en su con­
form ación una situación de derecho. La estructura del grem io, en cambio, se 
enm arca en una situación de hecho.

Por representar la unión estructurada de un oficio o profesión, y  por la 
concom itancia entre los requisitos exigidos a unos y otros, y  por el interés 
gregario del hombre los collegium de origen romano, en su etapa inicial, son 
un antecedente prim ario del grem io y éste es a su vez, un antecedente de los 
sindicatos. Pero también, existe una derivación directa entre los collegium, en 
su etapa evolucionada y las asociaciones sindicales.

De lo anterior se concluye sumariam ente, que existe una relación de cau­
salidad entre collegium, grem io y  sindicato.

Circunscribiéndonos a los tiem pos y tendencias doctrinarias actuales, si 
un grupo de personas se reuniera con m iras a intereses profesionales comunes 
y  realizara distintas actividades acordes a sus objetivos, se estaría constitu­
yendo como gremio. Si ese m ism o grupo de personas, se organizara, y  dic­
tara el estatuto por el cual se regiría; cum pliera con los requisitos dispuestos 
por la norm ativa vigente de las asociaciones sindicales, y  lograra pasar por 
el burocrático sistem a de inscripción de personería jurídica en el M inisterio 
de Trabajo, estaríam os hablando de una asociación simplemente inscripta. 
Si además de ello fuera la más representativa o lograse el desplazam iento de 
personería de la anterior, entonces obtendría la tan ansiada personería gremial, 
y se constituiría en una asociación sindical con personería grem ial. VI.
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